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E 
ran las 7 :30 a.m. del 19 de Sep­
tiembre de 198 5 cuando la rutina 
convencional de los noticieros de 

México se vio interrumpida por el surgi-
miento intenpestivo de una crisis doble: 
la coberura de un terremoto que destru­
yó gran parte del centro de la ciudad 
de México, causando miles de muertos 
y dejando al país virtualmente incomu­
nicado. Pero para TELEVISA (el con­
sorcio televiSivo privado de México), 
el terremoto fue particularmente serio: 
dos minutos antes, el edificio sede de 
su Dirección de Noticieros y Eventos 
Especiales -el magnífico cerebro res­
ponsable de la produi::ción de toda su 
emisión noticiosa- se derrumbó, lle­
vándose consigo una parte substancial 
de su infraestructura noticiosa. TELE­
VISA despertó esa mañana en un predi­
camento grave: con el país virtualmen­
te incomunicado se veía obligada a 
proporcionar un servicio informativo 
eficiente, la cobertura del peor desas­
tre en la historia moderna del país. 
Pero quizás más dramático que eso, 
habiendo quedado desarmada en térmi­
nos noticiosos, TELEVISA tenía que 
improvisar un servicio con aquellos 
recursos que el sismo le había dejado 
disponible. El propósito de estas líneas 
es describir la operación noticiosa de 
emergencia de TELEVISA, los arreglos 
establecidos por una organización perio­
dística sacudida hasta sus raíces por lo 
inesperado, la interrupción del ciclo 
noticioso "normal" y el problema de 
quién asumió el control de la cobertu­
ra de la emergencia más dramática de 
México. 

NOTICIEROS ANTES DEL SISMO 
Estuve más de 100 días comple­

tos en la Dirección de Noticieros de 
TELEVISA en· 1984, conduciendo mí 
investigación doctoral que se refería 
precisamente a la producción de noticie­
ros televisivos en México. Lo que resul­
tó claro gracias a ese estudio fue ( 1) que 
el proceso noticioso en TELEVISA 
estaba regulado primordialmente por 
una "Racionalidad Corporativa": desde 
su formación en 1972, TELEVISA 
se había constituido en un centro im­
portante de poder económico, políti­
co e ideológico, representando uno de 
los conglomerados centrales de Méxi­
co. En consecuencia, su operación no­
ticiosa había cesado hacía mucho de 
ser un lugar dominado por la creativi­
dad y la autonomía profesional perio­
dística. Cada vez más, estaba dirigida 
hacia la promoción y el avance de los 
intereses corporativos, los de sus alia­
dos y los del sector privado en general. 
En las palabras de un reportero vetera­
no, "considerando la autonomía como 
un continum, el espacio para el perio­
dismo investígativo se había reducido 
de un metro a unos cuantos centíme­
tros en los últimos diez años"; (2) que 
como parte de la estrategia conglome­
rada de asegurar la concesión del Estado 
para operar y usufructuar sus canales 
televisivos bajo la forma comercial, 
TELEVISA había implementado una 
"estrategia de legitimación": la crea­
ción, promoción y consolidación de una 
fuente noticiosa altaclente creible, cuya 
fuerza política pudiese ser puesta al 
servicio de los intereses del Estado, 

implicando la promoc1on de sus activi­
dades diarias, y el seguimiento de sus 
indicaciones para fomentar y excluir 
ciertas coberturas; que el proceso 
noticioso dependía bastante de un con­
junto estable de rutinas: la cobertura 
doméstica se planeaba con anteriori­
dad y el acopio se realizaba a través 
de una red estable de fuentes oficiales 
-por lo regular departamentos de pren­
sa-, particularmente de los Ministerios 
Gubernamentales y los representantes 
del Sector Privado identificados como 
"cruciales"; en forma similar, las noti­
cias internacionales eran recibidas y pro­
cesadas a través de arreglos repetitivos 
y predecibles (TELEVISA utiliza como 
fuentes de notas internacionales a seis 
de las grandes agencias, a su propia 
red de corresponsales, al intercambio 
EUROVISION, los noticieros "Dan Ra­
ther" y "Today Show", ambos de la 
cadena norteamericana CBS y al noti­
ciero verpertino de la cadena NBC); el 
procesamiento noticioso estaba a cargo 
de los departamentos de edición y post­
producción, cuya distribución de los 
turnos de trabajo reflejaba expectati­
vas altas y bajas de la llegada de poticias 
a ciertas horas del día. En consecuencia, 
la Dirección de Noticieros poseía una 
habilidad mayor o menor de procesar 
información en términos de las expecta­
tivas de rutina; y que como parte 
de una política para asegurar y promo­
ver el consenso entre sus reporteros y 
evitar las pérdidas potenciales derivadas 
de la salida de periodistas estrella a 
otros canales, la Dirección .de Noticie­
ros excluía prácticas de periodismo in-
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vestigativo y mantenía a su personal 
reporteril al margen de cualquier parti­
cipación que no fuese la cobertura casi 
mecánica de sus notas asignadas. 

Con estas características en men­
te, y considerando las pérdidas cuantio­
sas de la Dirección de Noticieros y el 
caos creado por el terremoto en Méxi­
co, la improvisada ·operación noticio­
sa del 19 de septiembre y días poste­
riores fue única: ¿Qué le sucedió al pro­
ceso noticioso de TELEVISA después 
del terremoto? ¿Quién tomó el control 
en tiempos de extrema crisis interna y 
externa? ¿Cuáles eran las presiones 
-tanto operativas, como institucionales 
y profesionales- sobre la cobertura te­
levisiva de" emergencia?. 

LAS PRIMERAS HORAS 
DE LA CRISIS 

E 
1 terremoto que cimbró a gran 
parte de México el 19 de Sep­
tiembre dejó la infraestructura de 

comunicaciones del país virtua).mente 
paralizada: el edificio sede del Minis­
terio de Comunicaciones y Transportes 
y la terminal central de teléfonos se 
derrumbaron en segundos. Los lazos 
telefónicos entre la ciudad de México y 
la provincia mexica.'la se cortaron; un 
piso de la terminal de teléfonos "Vic­
toria", la cual contiene el cerebro para 
las llamadas locales de la capital quedó 
a punto de caer. El país estaba casi to­
talmente incomunicado. Si algo carac­
terizó a la cobertura inmediata de las 
consecuencias del terremoto fue que los 
comunicadores tomaron control total 
del servicio informativo. IMEVISION, 
la empresa estatal de televisión abrió 
inmediatamente un servicio especial 
de información en el cual se incluían 
llamadas locales para su difusión al in­
terior de todo el país. También comen­
zó a filmar las dramáticas imágenes de 
las zonas más afectadas y se dice que 
ellas fueron las primeras en llegar al 
exterior ese día. 

En TELEVISA también los co­
municadores tomaron el control. El 
Director de Noticias, Lic. Jacobo Za­
bludovxky, el periodista televisivo más 
creible de México y padre del noticie­
ro emblema "24 HORAS'', salió inme­
diatamente de su casa hacia sus ofici­
nas, situadas en lo que fueran los edi-. 
ficios de TELEVISA en Avenida Niños 
Héroes 27. Después de observar cómo 
la Dirección de Noticieros se había 
convertido súbitamente en una gran pi­
la de escombros, comenzó a emitir su 
información desde su auto, en el primer 
cuadro de la ciudad. Informó acerca de 

las áreas más devastadas por el sismo, 
emitiendo desde las ruinas de restauran­
tes, hoteles y oficinas de gobierno. 

Por lo menos dos de los principa­
les periodistas de TELEVISA estaban 
ya en los edificios cuando éstos se des­
plomaron, terminando así con sus vi­
das. Con ellos estaban docenas de perso­
nas: editores y redactores del programa 
matutino "Hoy Mismo", procesadores 
de imagen y trabajadores de departa­
mentos paralelos. Los Jefes de Repor­
teros y de Camarógrafos, dos oficiales 
clave de la Dirección, se en~ontraban 
a escasos metros' de sus oficinas en el 
momento del temblor. Ellos presencia­
ron el derrumbe y también el corte de 
las lineas electrónicas que los unen con 
sus reporteros. Algunos de ellos no lle­
garon ese día: figuraban entre los heri­
dos o entre los incomunicados. Algu­
nos otros reporteros escucharon la 
trágica noticia a través de los servicios 
informativos de la radio y de IMEVI­
SION. Estos se dirigieron a su antiguo 
edificio y fueron asignados a cobertu­
ras radiofónicas· que estaban siendo 
com;dinadas desde una de las estaciones 
de TELEVISA. La lista de asignación 

de notas para reporteros había quedado 
enterrada en los escombros!. 

Algunos camarógrafos llegaron a 
la Dirección de Noticieros unos cuan­
tos minutos después del· terremoto. 
Actuando en contra de las disposicio­
nes oficiales de no acercarse al edificio 
en ruinas, un grupo se dedicó, con mu­
cho éxito, a rescatar los equipos de fil­
mación. Con .estos equipos algunos 
camarógrafos comenzaron a obtener las 
primeras imágenes propias de TELEVI­
SA. La operación noticiosa se había 
alterado por completo. A diferencia 
de las prácticas de rutina, ella dependía 
totalmente de los propios comunicado­
res. No había lista de asignación para 
reporteros ni para camarógrafos, tampo­
co guiones, ni sugerencias provenientes 
del Estado ni de los más altos niveles 
de la jerarquía ·organizacional de la 
empresa. Un desastre de estas dimensio­
nes simplemente no había sido antici­
pado. De repente, los reporteros se en­
frentaron a la urgente necesidad de asig­
narse sus propias notas, cubrirlas y traer 
su material para su apurado procesa­
miento. En fin, los periodistas se vieron 
obligados a improvisar. En tales cir-



cunstancias excepcionales, el Director 
de Noticias -editor en jefe de toda la 
programación noticiosa de TELEVISA­
estaba también en la calle, frente a la 
tragedia, reporteando, entrevistando; 
hasta las 12 del día, cuando un estudio 
de T.V. estaba ya disponible para la 
emisión desde el complejo "San Angel"', 
al sur de la ciudad, normalmente desti­
nado a la producción de "telenovélas" 
y algunos programas "en vivo". Este 
complejo había sobrevivido el terremoto. 

La emisión noticiosa estaba total­
mente destinada a la crisis. De repente, 
el número de notas por reportero se 
incrementó considerablemente. Cada 
uno estaba cubriendo entre 4 y 6 no­
tas por día, en comparación a 1 o 2 
antes del sismo. Los camarógrafos es­
taban filmando un número menor de 
notas (a partir del sismo, el número to­
tal de notas visuales por día decreció a 
entre 24 y 30, contra 40-45 antes del 
temblor). El Jefe de camarógrafos 
hizo notar que se producía un número 
menor de notas debido a que "la filma­
ción de los rescates era larga, lenta y 
mucho más complicada que las notas 
de rutina: uno tenía que esperar 1 o 2 
horas para filmar una sola nota". Los 
servicios informativos de TELEVISA 
monopolizaron virtualmente su pro­
gramación. 

Aunque TELEVISA estaba desa­
rrollando un periodismo televisivo total­
mente inpróvisado -un caso interesan­
te y único para los sociólogos de los 
medios- existían ya signos de que tal 
situación no podía durar mucho tiem­
po: los tumos de trabajo, por ejemplo, 
cubrían un ciclo promedio de 18 horas, 
en comparación a 8 horas de los tur­
nos "normales". En general, el acopio 
y el procesamiento. de las noticias era 
más largo que de costumbre debido a 
la carencia de anticipación por parte de 
los periodistas, efecto a su vez del des­
plazamiento de las rutinas estables de 
esta organización noticiosa. En algunos 
casos, el mero cansancio produjo tras­
tornos (a tal extremo que un miembro 
importante del staff noticioso tuvo un 
accidente automovilístico a causa de la 
falta de descanso). 

TELEVISA también estaba aisla­
da del mundo. Por una parte, sus co­
rrcsponsables internacionales no podían 
mandar su información debido a que el 
país se encontraba incomunicado (en 
algunos casos contactos efímeros fueron 
posibles a través del télex, el cual en 
algún momento representó el único la­
zo entre TELEVISA y el mundo); 
las transmisiones vía satélite tampoco 
fueron utilizadas y la información de 

las agencias informativas internacionales 
no era accesible debido a que sus ter­
minales habían quedado sepultadas en 
los edificios caídos. Quizá más impor­
tante era el hecho que la infortpación 
internacional se había vuelto irrele­
vante, aunque se hubiese podido conse­
guir: el terremoto hizo que el equipo 
de periodistas de TELEVISA se olvi­
dase por completo del resto del mundo. 
Lo único que tenía valor desde su punto 
de vista noticioso era "¿Qué ha pasado 
en esta ciudad el día de hoy?". 

CONTROLES CORPORATIVOS E 
INSTITUCIONALES 

D espués del segundo y del tercer 
día, la anticipación periodística 
-característica fundamental de 

los noticieros televisivos- apareció nue­
vamente bajo la forma de algunas tipo­
logías básicas que les permitían a los 
reporteros ordenar, de algún modo, la 
compleja realidad que se les enfrentaba: 
la frase incierta y vaga -pero altamente 
noticiosa- "efectos del terremoto" 
fue sustituida por un conjunto finito 
de categorías a través de las cuales los 
periodista:; intentaban capturar y com­
primir la exhaustividad de la crisis. En 
primer lugar, estaba la categoría "nú­
mero de muertos, heridos, rescatados 
y edificios afectados"; en segundo lu­
gar, "las actividades de rescate en las 
áreas más afectadas"; en tercer lugar, 

"los albergues y centros de refugio'', 
que habían sido organizados en diver­
sas partes de la ciudad; en cuarto lugar, 
"las versiones oficiales del desastre", 
las cuales incluían las declaraciones del 
Gabinete formado por el Gobierno Fe­
deral especialmente para enfrentar la 
crisis. 

Este conjunto de categorías no 
poseía entre sí una equivalencia en 
términos de importancia. Su orden 
reflejaba precisamente los criterios pe­
riodísticos del día. Sin embargo, al pa­
sar los primeros días, éstas cuatro ca­
tegorías experimentaron ajustes y revi­
siones periódicas, no sólo en relación 
al rango de fenómenos que incluían 
en su interior, sino, en forma crucial, 
acerca de su importancia relativa desde 
el punto de vista corporativo e insti­
tucional, más que periodístico. Las 
notas de la cuarta categoría comenzaron 
a subir la escalera noticiosa hasta lle­
gar al número uno (la más importante) 
una semana más tarde. Por el, contra­
rio, las notas de la primera categoría 
comenzaron a bajar los escalones valo­
rativos hasta llegar a ocupar un tercero 
y luego un cuarto lugar una semana. 
después del sismo. Estos reajustes del 
valor relativo de las notas se debió 
grandemente a la reaparición de los 
controles internos de TELEVISA y de 
las presiones habituales externas sobre 
el proceso noticioso: esos que caracte­
rizaban a la producción de noticieros 
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antes del terremoto. El control del 
proceso noticioso pasó, de nuevo, de 
las manos de los periodistas a los man­
dos corporativos e institucionales. 

La intervención corporativa en la 
producción de los noticieros se mani­
festó de varias formas: después de cua­
tro días del sismo, y como parte de 
una estrategia global de inter-colabora­
ción interna de la empresa, al Departa­
mento de Investigación de TELEVISA 
se le pidió una serie de encuestas que 
más tarde servirían para alimentar los 
procesos de acopio de la Dirección de 
Noticieros. De esta forma se incluyó, 
por ejemplo, una encuesta que agluti­
nara las actitudes de los entrevistados 
alrededor de los polos opuestos de 
"solidaridad vs. rapiña" en este tiempo 
de crisis. Lós resultados abrumadora­
mente "solidarios", habrían de ser utili­
zados en las emisiones noticiosas. En 
forma similar, la cobertura de las pér­
didas tanto humanas como materiales 
de la empresa fue supervisada muy de 
cerca por los escalones más altos de la 
jerarquía corporativa. 

Las presiones provenientes de 
otras instituciones, particularmente de 
algunos Ministerios "claves" también 
re-apareció unos tres días después del 
terremoto. Primero tomó la forma de 
notas informales sugiriendo que los 
medios no debían exagerar la dimensión 
de las pérdidas y que, a fin de cuentas, 
la situación estaba bajo control. Tam­
bién se enfatizaba que, enfrentados a 
una gran prueba, los mexicanos estaban 
todos unidos y que podían estar confia­
dos en que México saldría de la crisis. 

Después de la incertidumbre, el 
caos, la desorganización, la carencia 
de información y de políticas -carac­
terísticas del momento inicial-, la 
operación noticiosa televisiva estaba de 
nuevo en las manos de sus controlado­
res tradicionales. 

ALGUNAS NOTAS PARA 
LA CONCLUSION 

L 
a cobertura televisiva del terre­
moto en México representa un 
caso interesante del periodismo te­

levisivo en situaciones de emergencia. 
Mucho se sabe hoy día acerca del fun­
cionamiento "normal" de la operación 
noticiosa televisiva en países y contex­
tos organizacionales diversos. La mayo­
ría de los trabajos (Epst'ein, E. 1973; 
Tuchman, G. 197 8 ; Schlesinger, P, 
1978; Golding y Elliot, 1979; Molina, 
G ., en prensa, entre otros), coinciden 
en afirmar que, en las grandes organiza­
ciones televisivas, el proceso noticioso 

tiende a sostenerse en primer lugar 
sobre una "base burocrática", la cual 
incorpora un conjunto estable de ruti­
nas y de expectativas (las cuales, a su 
vez, representan un ahorro de recursos 
y la promesa de cierta continuidad). En 
gran medida, sobre esta "base" se ejer­
cen los controles corporativos e insti­
tucionales. 
El' caso de México parece urgir a un 
exam.!n más comprensivo de las cober­
turas noticiosas en "tiempos de emer­
gencia", las cuales traen consigo una 
descomposición violenta de la dimen­
sión burocrática: la cobertura del 
terremoto indica que éstas circunstan­
cias implican una re-valorización mo­
mentánea del papel de la "dimensión 
profesional" en el proceso noticioso. 
De hecho, en la ausencia de órdenes 
burocráticos tradicionales, el proceso 
queda por entero en las manos y el con­
trol propios de la profesión y de los 
profesionales de la noticia. 

Las características y el potencial 
de este momento constituyen un ob­
jeto de estudio valioso a ser incorpora­
do en las agendas de investigación: 
quizá sólo en tales circunstancias los 
periodistas televisivos adquieren el con­
trol absoluto sobre sus productos. 

•••• 

NOTAS 

1. Esta investigación, actualmente en 
prensa, constituye un análisis 

comprensivo de las dimensiones buro­
cráticas, corporativa, institucional ;; 
profesional de la producción de noticie­
ros televisivos en la Dirección de Noti­
cieros de TELEVISA. 
2. Por esta razón lo que pueda ser 

dicho del control "normal" del 
proceso noticioso en TELEVISA podri'a 
muy bien ser dicho en relación a la 
producción noticiosa televisiva en la 
mayona de los paises y contextos 
institucionales del mundo Occidental 
contemporáneo: el proceso noticioso 
toma cuerpo al interior de organizacio­
nes complejas, las cuales generalmente 
poseen otras áreas de producción e 
intereses institucionales definidos. Lo 
importante para el estudio de las condi­
ciones "normales" es identificar la coor­
dinación especifica de. las dimensiones 
operativa, institucional y profesional y 
determinar el rango de dominio de cada 
una de ellas. 
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